"CERVANTES 2005, TAN UNIVERSAL COMO VELEÑO"

"¡Gracias sean dadas a Dios, señores, que a tan buena parte nos ha conducido! Porque si yo no me engaño, la tierra que pisamos es la de Vélez-Málaga"(
). ¡Cómo no iba a importarme Cervantes y su más conocida figura literaria, don Quijote, sabiendo que pasó por mi tierra y lo dejó patente en citas como esta!


En mi pueblo mucha gente conoce, y cuenta con cierto orgullo, pues no es para menos, este episodio de la novela cervantina. La historia oral (y leyenda) cuenta que en su época de recaudador Cervantes se hospedó en una posada, hoy llamada "Casa Cervantes". De estilo mudéjar, cuenta con un precioso patio interior, y hoy es un edificio de uso público (sede de la "Escuela de Idiomas" y de oficinas municipales). Se tiene constancia de, al menos, tres cartas escritas en Vélez, y dirigidas al Rey, pruebas documentales de su presencia en nuestro municipio.
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    Fachada de la Casa Cervantes de Vélez-Málaga


A unos metros de este edificio vuelve a aparecer nuestro escritor, sentado y leyendo el capítulo XLI de la primera parte de su novela, donde finaliza la "historia del Cautivo", que reproduce algunos episodios autobiográficos de su secuestro en Argel. Esta estatua, significativamente, se encuentra en la puerta de un palacio que acoge la Fundación María Zambrano, dedicada a conservar y difundir el pensamiento de la primera mujer que obtuvo el Premio Cervantes, en 1988 (año en el que también se le propone para el Premio Nobel), mujer que nació cerca de los dos edificios citados (Casa Cervantes y Palacio sede de la Fundación). 

El destino, o las paradojas de la vida y de la historia, nos han permitido celebrar el año pasado el centenario del nacimiento de María Zambrano, y este año el cuarto centenario de la publicación del "Quijote".


Fue María Zambrano la que en el discurso de entrega del Premio Cervantes afirma: "don Quijote padece el sueño de la libertad". Ya sabemos que el que lo padeció más que nadie fue el propio autor, tantos años encarcelado de forma injusta e inhumana.
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 Estatua en la puerta del palacio sede de la Fundación María Zambrano, en Vélez-Málaga.


Así podemos demostrar que la ruta quijotesca pasa por nuestro pueblo. Sale de La Mancha, pasa por Aragón, Cataluña, Andalucía... y se extiende al mundo entero. Veámoslo.


Este año se conmemora, no sólo en Francia, sino en el mundo entero, también, la figura de Julio Verne, en el centenario de su muerte. Este bretón (de Nantes), marinero soñador, porque sus aventuras fueron imaginarias, convierte los episodios quijotescos de la cueva de Montesinos o el caballo Clavileño en la base de historias universales que abren el camino de la ciencia ficción. Sus novelas "Viaje al centro de la Tierra" o "De la Tierra a la Luna", lo demuestran. 

Don Quijote siente el calor sofocante del sol, en su viaje espacial, a lomos de Clavileño: "-Sin duda alguna, Sancho, que ya debemos de llegar a la segunda región del aire, adonde se engendra el granizo o las nieves; los truenos, los relámpagos y los rayos se engendran en la tercera región; y si es que desta manera vamos subiendo, presto daremos en la región del fuego, y no sé yo cómo templar esta clavija para que no nos abrasemos"(
).

Antes, don Quijote encuentra la oportunidad de viajar al centro de la Tierra. Se ata a una cuerda, y dice: "tal empresa como aquesta, Sancho amigo, para mi estaba guardada... Yo voy a despeñarme, a empozoñarme y a hundirme en el abismo que aquí se me representa, sólo porque conozca el mundo que si tú me favoreces no habrá imposible a quien yo no acometa y acabe". Cuando sale está convencido de que su aventura duró tres días: "porque allá me anocheció y amaneció, y tornó a anochecer y a amanecer tres veces; de modo que, a mi cuenta, tres días he estado en aquellas partes remotas y escondidas a la vista nuestra"(
). Y allí le contaron que se encontraba Lanzarote, "cuando de Bretaña vino", es decir, paisano de Julio Verne(
). El camino para toda la novela fantástica, y de ciencia ficción, del último siglo, desde "Un mundo feliz" a "Harry Potter", lo inicia Cervantes y lo consolida Julio Verne.

Y, casualidades del destino, también se conmemora en el mundo entero y, de manera especial en Dinamarca, el segundo centenario del nacimiento de otro ilustre escritor quijotesco: H. Christian Andersen nació en 1805, hace 200 años y 200 años después de la publicación de la primera parte de "Don Quijote". El tono humorístico y triste de muchos de sus cuentos ("el patito feo", "Pulgarcito", "La sirenita", "El porquero", etc.), y sus diferentes interpretaciones y niveles de lectura (aunque se crea dirigidos a un público infantil), parece recordar a Cervantes a menudo. 

Descubrimos que fue un apasionado de España, que viajó por toda Europa, pero sobre todo le atrajo nuestra cultura y nuestra historia: "El mapa nos muestra España como la cabeza de doña Europa; yo vi su preciosa cara y no la olvidaré jamás". Como otros viajeros románticos le atraen las emociones que deparan las situaciones imprevistas: "la oscuridad espiaba por los resquicios de los muros y desde las bocas de las cuevas y, en caso de toparse con un par de campesinos o figuras embozadas portando un muerto en la caja sin tapa, no era necesaria la fantasía de don Quijote para creernos viviendo en la época de bandoleros y caballeros"(
). 

En su libro de viajes "Viaje por España", Andersen escribe: "la ruta que sigue actualmente la diligencia de Málaga a Granada, atravesando las montañas, es más larga que la antigua a caballo por Vélez-Málaga y Alhama". Una ruta que nos recuerda a la que siguió el cautivo de nuestra novela: "Seis días estuvimos en Vélez, al cabo de los cuales, el renegado, hecha su información de cuanto le convenía, se fue a  la ciudad  de Granada". 

Una playa de Vélez se convierte en la ruta de vuelta a casa del cautivo y su amada Zoraida. Cuando la pareja cruza la Mancha, se encuentran en la famosa venta con otras parejas ilustres: Fernando y Dorotea, Luscinda y Cardenio, don Luis y doña Clara, y, por supuesto, don Quijote y Sancho Panza. Pero el final feliz llega con el encuentro familiar de los dos hermanos y los preparativos del bautismo de Zoraida y la boda.
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 Monolito con inscripción, situado en la playa veleña de Mezquitilla

La ruta quijotesca cruza Europa, como estamos viendo. Pero en este año literario, porque 2005 lo es más que ninguno, volvemos de nuevo a Andalucía.

 Juan Valera, uno de los grandes novelistas del siglo XIX, recibe el encargo, en 1905, de escribir el discurso con el que la Real Academia Española quiere conmemorar, ante el Rey, el tercer centenario de la publicación de nuestra novela. No pudo leerlo porque murió unos días antes. Pero, como lo tenía elaborado y terminado, se leyó también como homenaje a este novelista andaluz. Y en él confiesa, una vez más, su admiración por Cervantes y sus personajes, don Quijote, Sancho...:"En lo único que no cedo a nadie, y yo mismo me pongo atrevidamente entre los primeros, es en el entusiasmo que la obra de Miguel de Cervantes me inspira, y en mi arraigado convencimiento de la importancia y valor de dicha obra". 

La novela más famosa de Valera es "Pepita Jiménez". Al comienzo, el protagonista nos presenta a su padre: "a pesar de sus cincuenta y cinco años, está tan bien que puede poner envidia a los más gallardos del lugar". Nos presenta a la prometida de su padre: "no conozco aún a Pepita Jiménez. Todos dicen que es muy linda. Yo sospecho que será una beldad lugareña y algo rústica". Y a continuación nos dice: "me habló luego mi padre de sus esperanzas amorosas, con un candor y con una vivacidad tales, que se diría que yo era el padre y el viejo, y él un chico de mi edad o más joven". El final de la novela, si recordamos el episodio de las bodas de Camacho, no nos sorprende: los dos jóvenes celebran su matrimonio, aunque en este caso, sin "milagro ni industria", sino con la aprobación y la riqueza del padre.

La ruta quijotesca se entrecruza con la ruta cervantina, como estamos viendo. Y este año 2005 coinciden con otras rutas que arrancaron, o coincidieron a menudo, con las dos primeras. Y llegaron a América.

También este año se han producido, entre otras, dos muertes cervantinas. Roa Bastos, Premio Cervantes en 1989, autor de novelas y cuentos como "Yo, el Supremo" es uno de ellos. Afirmó en la entrega del Premio: " un hecho que me enorgullece: el haber plasmado mi novela "Yo, el Supremo" en el modelo del Quijote con esa apasionada fidelidad que puede llevar a un autor a inspirarse en las claves internas y en el sentido profundo de las obras mayores que nos influyen y fascinan... yo no hice más que poner, en mi novela, sobre el legendario atril, un libro, el Libro de todos los tiempos: el inmortal Don Quijote de la Mancha de don Miguel de Cervantes Saavedra, Supremo Señor de la Imaginación y de la Lengua".

El otro escritor al que nos referimos es Cabrera Infante. El Premio Cervantes de 1997, reconoció que si bien el autor no pudo ir a América, sí lo hicieron sus libros. Por eso fantasea con "don Quijote de las Indias" y "Sancho Pampa". Cabrera ha sido un escritor desterrado que ha mezclado la tristeza y el humor, dos ingredientes muy quijotescos: ¿se puede definir a don Quijote como un triste tigre al final de su vida? Y la libertad. Episodios como la liberación de los galeotes o la reivindicación de Marcela a vivir libremente, por citar algunos ejemplos, han sido muy del gusto del escritor cubano. La libertad de conciencia, la libertad de los pueblos, la libertad de elección, el libre albedrío... Don Quijote es un precursor de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Y un defensor de la paz, aunque para ello tenga que armarse. La paradoja del conflicto quijotesco y humano: quiere la paz, porque es un hombre bueno (Alonso Quijano el Bueno), y a ello se dedica. Pero no sabe convivir con los conflictos que se le presentan. No sabe reconocerlos e interpretarlos como cualquier persona normal. Y recurre a la violencia. Incluso el amor (su pasión de enamorado), que es el regulador de conflictos más universal, lo lleva a situaciones violentas. Uno de los primeros libros de cuentos de Cabrera Infante es "Así en la paz como en la guerra", precisamente.

Este año aún no ha terminado, por lo que no podemos saber lo que nos deparará. Y menos todavía qué nos deparará el próximo 2105, en cuanto a cervantino y quijotesco. Pero lo cierto es que seguirá ofreciendo la posibilidad de ampliar las rutas con homenajes a escritores que tienen, y seguirán teniendo, a don Miguel y sus personajes como referentes indispensables.


Pero, antes de 2105, se volverá a conmemorar de nuevo al autor y su obra. En 2016, fecha de la muerte de novelista y del otro gran genio, W. Shakespeare, seguro que nuestra novela volverá a la lista de libros más vendidos y leídos. Y coincidirá con otros centenarios, como los de Rubén Darío,  Pablo Neruda o Cela (el primero murió y los otros nacieron). Y volveremos a reconocer esa huella cervantina en estos escritores. Porque, ¿se puede entender la pasión amorosa de "Veinte poemas de amor y una canción desesperada" como la que muestra don Quijote por su Dulcinea?  Y lo mismo se puede afirmar del Premio Cervantes más polémico hasta la fecha, el de 1995, Cela. Y de Rubén Darío, autor de una "Letanía de nuestro señor don Quijote":
Rey de los hidalgos, señor de los tristes,

Que de fuerza alientas y de ensueños vistes,

Coronado de áureo yelmo de ilusión;

Que nadie ha podido vencer todavía,

Por la adarga al brazo, toda fantasía,

Y la lanza en ristre, toda corazón...


Rubén Darío lo encuentra triste, cuando sus contemporáneos lo consideraban el más cómico de los libros. Bien es verdad que ahora somos, en general, más sensibles al sufrimiento humano. En la novela vemos cómo don Quijote es maltratado por la sociedad de su tiempo. Por eso se puede considerar una historia cruel. Y del fracaso de alguien que sólo consigue palos y maltrato. Pero, ¿fracasa don Quijote, o es otra paradoja genial de Cervantes?

Si nos hemos fijado sólo en las "rutas" que atraviesan los centenarios de la publicación, y se extienden por todo el mundo, ha sido sólo como ejemplo de la vigencia que sigue teniendo, y que seguirá teniendo, nuestra novela. Lo de "nuestra" es porque nos pertenece ya a todos, no sólo a los manchegos.
Bibliografía: Aparte de los libros citados, sobre todo Internet: 

agora.mcu.es/libro/p_cervantes_f.asp?IdNivel=129 (página del Ministerio de Cultura sobre el Premio Cervantes)

www.cervantesvirtual.com
� Cap. XLI de la Primera parte.


� Cp. XLI, de la Segunda Parte.


� Cap. XXII y XXIII de la Segunda Parte.


� La figura de Lanzarote, héroe de leyendas artúricas, aparece varias veces citada por don Quijote, como la de un caballero que fue servido por damas como ningún otro.


� De su obra "Viaje por España", Alianza Ed.
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